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  LA PIEDAD, 11 de Junio.- LA VENTAJA DE haber 

convivido con bichos y yerbas y haber andado entre terrones y peñascos, es 

que a la hora de  pensar las cosas se defiende uno un poco de las 

abstracciones, sean grandes o chicas, esa manera de ver su mundo desde las 

ideas y no desde la vida. Aunque las dos cosas ayudan, desde luego y habrá 

quien analice una estrella y alguien que solamente la contemple y admire 

su lejanía y se sienta limitado, limitadísimo,  porque no puede atraparla. O, 

tardo en el entender, capte ya de viejo el mensaje que la estrella le dio 

cuando los seis, siete años. Mensaje que  por lo demás tal vez capte todo 

niño campesino: estrella y grillo son el mismo canto del cosmos que 

ilumina y del cosmos que palpita. Y ¡AIGASE VISTO!, diría Chon mi 

papá cuando se admiraba de los inventos del hombre moderno mientras 

subía las escaleras mecánicas del Metro en la ciudad de México. Y áigase 

visto, dice uno, la ciencia está descubriendo un Universo integrado, 

interrelacionado desde  lo ínfimo hasta lo inmenso y donde tan importante 

es la creatividad de las estrellas como la modesta creatividad del ser 

humano en cualquier rincón de su planeta, arrinconado, pero no 

abandonado, en el inmenso cosmos. POR ESO ES de admirarse también 

ese cambio de enfoques, no sé si de paradigmas o maneras de representar y 

hacer las cosas, aún desde los altos poderes. Como el secretario general de 

la ONU, Ban Ki-moon a quien recursos y medios no le han de faltar para 

estructurar un discurso hasta impactante, por ejemplo el Día del Medio 

Ambiente. Por el contrario, por lo menos en ese caso, su discurso fue breve 

y sencillo, porque no nos endosó al mundo una gran teoría sobre las causas 

por las que estamos al borde del crack ecológico. Sino como un modesto 

dirigente, nos dijo: usen el transporte público, apaguen las luces, reciclen, 

planten un árbol, limpien el parque de su barrio, exijan a las empresas que 

rindan cuentas de sus prácticas ambientales. O cuando durante lo pesado de 

la crisis de la influenza, aquí en México, el Presidente Felipe Calderón 

hacía recomendaciones prácticas. SEA COMO SEA, los grandes discursos 



se están reservando para la academia o para los actos protocolarios y la 

vida requiere agarrarle la hebra a las cosas de todos los días. Y desde el 

poder, se está revalorando a la sociedad, bien porque se reconoce que allí 

está la clave para superar los retos, o desde el punto de vista del manejo 

utilitario, se vio que los potentados, personas o grupos, eran incapacitados 

para ver más allá de sus cajas fuertes. Y ¡áigase visto!, desde la sociedad, 

estamos descubriendo que en la marcha de nuestro mundo los poderes de la 

dominación y del dinero, no lo eran todo. COSAS TAN ADMIRABLES 

como el “descubrimiento” de que la especie somos hombre (varón) y mujer 

(“macho y hembra los creó”) y que si no feminizamos el mundo, no hay 

salidas. Y esa feminización desde luego no ha de venir desde el 

espectáculo, donde tal vez se manipule y utilice la imagen de la mujer, sino 

del cambio profundo en la idea que tenemos de la “media naranja” y, sobre 

todo, que ella asuma su lugarcito y se valore. Y a lo mejor allí está el 

comienzo de la feminización del mundo, en que las respetables se valoren. 

Parece que en ese sentido trabaja, aquí, el Instituto Municipal de la Mujer, 

a cargo de Blanca Iris Espinoza Cardona, que multiplica sus actividades 

en escuelas y comunidades. Y que pretende con ello  “concientizar a los 

jóvenes sobre las acciones para lograr la equidad en ambos sexos”, con 

información a los escolares. Y en promociones en las comunidades, pugna 

por enseñar a la mujer a valorarse. Para ello el Instituto Municipal de la 

Mujer recurre a la más seria información en cuanto a sexualidad, género y 

condición social de la mujer. En un promocional, se dan estadísticas 

relativamente recientes, pero válidas para percibir la situación de la mujer 

en nuestro país. Así, de 34.2 por ciento de las mujeres que trabajan, más de 

la mitad lo hace sin prestaciones. El porcentaje de riesgos en el trabajo, fue 

de 4.1 para hombres y 2 por ciento para mujeres. 92.2 por ciento de las 

mujeres hace trabajo extradoméstico y doméstico y sólo 55 de los hombres 

combina ambas actividades. 96.2% de las mujeres de 12 años y más 

desempeñan trabajo doméstico y 35.3% de ellas realiza trabajo 

extradoméstico. En los hombres 74.6% en edad laboral desempeña trabajo 

extradoméstico y 61.7% colabora en tareas domésticas de su hogar. Del 

total de la población de 15 años y más, las mujeres sin instrucción alcanzan 

11.3% y 7.4% corresponde a los hombres. Y en 26 de las 32 entidades 

federativas del país es mayor la proporción de la población femenina sin 

instrucción con respecto a la masculina. 38% de las mujeres sufre violencia 

emocional (conyugal) por parte de su pareja. Debe ser, y de seguro el 



Instituto, por ser municipal, también dispone de cifras laborales, o de 

tipo social, de La Piedad, donde parece que tampoco las cosas 

funcionan a la perfección en eso de la equidad de género. 

 

 


